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COMENTO 


Estas páyinas, de sencillisimos versos, saturados de 
perfume de almas, no tenen más mérito que ser ellos 
inspirados por el dolor inmenso de un espiritu doliente 
como el mio. 

Si rimar es consagrar, vaya en este libro toda la con- 
sagración divina de una hermana querida, que rodeada de 
querubes, a la diestra de Dios, me trasmite su imspira- 
ción celestial para armonizar en el canto que brota de lo 
más hondo de mi alma de mujer dolorosa, altiva, de mu- 
jer que en su sentir profundo sólo halla en el consuelo 
para su existencia transitoria, y para suausar su escabro- 
so camino de espinas en holocausto a su dolor incesante, 
dolor que se trasunta en su eterna pena como un simbolo 
de sagrada resignación. 

No me ha guiado, por cierto, el afán de ostentar mis 
versos para justificar mi lira de poeta, sino para que el do- 
lor que, con letras de fuego, está grabado en mi alma, sea 
compañero eterno de los tiempos, única aspiración de mi 
alma, y único consuelo de mi uda. 


EMILIA HELENA CITTER MOROSINI 
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DEDICO ESTAS PAGINAS 


A la dulce memoria de mi hermana Yolanda 
que dejó este mundo de ingratitudes 
“en el albor de la ¡juventud 
y en la plenitud de la vida. 


ESAS 


Haecquae, tibi plurinum tribuo, flores, 
In signum, apudtuam memoriam aeternam, 
Fragrantes depono: suave eloquium, 

Cun lacrimis meis, in tuo sepulero. 


EMILIA A A E ALE MEOS OESTE 


DOLOR 


Brota en mi pecho un dolor, 

brota en mi sueño un pesar... 
¡Parece que alguien me odia 
y le tira quijarros a mi altar!. 


El santísimo nombre de mi hermana 
erabado está en mi mente y corazón... 
¡Cómo sanera y solloza ¡cómo gime! 
¡Qué quejumbre inmortal hay en su voz! 


Y sólo su nombre 
permito en tus labios 
ardiente poeta... 

¡que por id mi amor Ds invocado! 


name si lanzo 
con fuerza este grito, 

que él será eterno y fuerte cual las piedras 
de los mares hondísimos!... 


A E el 63 ] Á 


Elia quiso, cual novia que sueña, 
hablarte de lejos, 
de dichas y glorias, 
de amores y ensueños. .. 
mas oye, poeta: 
mi alma, que adora 
que sueña y suspira, 
quisiera con ella, 
con su alma pristina, 
morir, trasfundiendo 
su celestial esencia con la mía! 


No cantes, poeta, 

no azules mi vida 

que enferma me agito 

y enferma destila 

sus lágrimas mi alma 

cansada y transida! 

¡No cantes, poeta, 

no basta tu lira, 

no basta tu fiebre, 

no bastan tus rimas . 
para arrancar de mi alma ese recuerdo 
que llena toda la existencia mía! 

¡Oh, sagrada memoria, 

memoria eucarística ! 
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IRSA LES COLD RAMO ROSINA 


QUISIERA ADIVINAR TU PENSAMIENTO 


Yo tengo en el corazón 

una rosa y una herida... 
—¡ Oh, Madre! ¿Por qué el rosal 
oculta tantas espinas?... 
—Hija mía, todo tiene 

en el mundo su veneno, 

como el rosal de tu historia... 
—¡ Qué cierto, madre, qué cierto. 


El campo sombrío se cubre de rosas, 
que liban, golosas 
libélulas de oro 
cuajadas de encantos, 

y al sol de la Vida saludan en coro! 


Y se pierden, vagando siempre lejos... 
—¡ Madre mía! ¿ Ellas lloran ?... 
¿Tienen alma? ¿No sutren? 

¿Por qué te callas... y por qué sollozas?.... 


11 


A Ja AMA 1 UR 


Perdidas en el desierto, buscan sus lechos; 
y bajo un sol generoso de primavera, 
cantan con vaga alegría, 
porque esperan... y no saben jamás qué esperan! 
Igual que tú, madrecita, 
igual que tú, cuando sueñas. 
y de pronto se te cruzan 
las tinieblas... E 
Mas a poco te sonrie una esperanza, 
la esperanza que iluminan a las libélulas!... 
Buscas mi pensamiento y no lo encuentras. 
¡Adivíname él alma!...- 
En su cofre no hay llaves, no hay cerrojos, 
no hay más que lágrimas. 
¡ Yo soy el cirio de la ha madre, 
y tú el sol en el campo de mi espíritu ! 
que se cubre de rosas por el alba 
y a la tarde es un páramo sombrio! 


¿No conoces la llama 
que alimenta este cirio? 
Yo tengo en el corazón - 
una rosary ama herida 
yes tan hernmosatla cid oran 
como el dardo que la pincha... .- 
¿Cómo se podría hacer | 
para curarme la herida. 
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AE CASAR: MO ARO SEN E 


sin que se muera la rosa 
y sin quitar las espinas? 
¿No aciertas mi pensamiento ? 
Pues oye, hermano del viento: 
En mi sangre cincela mis anhelos, 
cincela en mi alma 
Matpaz-de los muertos... O a 
No hagas que llore en torno del espírit, AA E, 
¡Cincela ligero j 
Cincela tu e 
Sobre la dura nieve de mi cuerpo!.. 
Y hasta cuando con mis sueños Sd 
hables; y sea uno solo ¡ 
tu recuerdo y mi recuerdo; 
y cuando en tu corazón, 
como un trozo de bandera, 
flote triunfal de mi vida 
el misterioso poema... 
y entreteja con mis versos 
tusrenitas, la radiante 
corona de bronce eterno, 
que simbolice en el mármol 
la flor de mis sufrimientos, 
los delirios de mi gloria, 
las flores de mi cerebro, 
no hables ya más de la ilusión perdida. 
¡ Habla al mar tempestuoso, a las arenas, 
al torrente, a los astros, a las rocas 
y con la sangre de mis propias venas!... 
13 : 


Y 


¡SATIRO... CON LENGUA DE TRAPO!... 


Fué mi pecado de ayer... 
Lo quería de tal modo, 

que en ese amor jugué todo 
mi corazón de mujer. 
¿Cómo se pudo encender 
pasión tan loca y sin freno? 
Porque lo sentía bueno... 
¡garras de tigre sañudas! 
¡se me presentó aquel Judas 
con cara de Nazareno! 


No fué la hermosa conquista 

que enorgullece al varón... 

¡Fué prestidigitación, 

simuló como un artista! 

Rompióse cual un arista 

la ilusión resplandeciente 

que acariciaba mi mente MS 
con alburas de alabastro... 

Pero... ¿cómo pudo el astro 

hatar hasta la serpiente?... 
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Mea A: CITTERCMOROSINI 


En ese ataque a traición 
sin valor y sin nobleza, 

- no existió ni la belleza 
del zarpazo del león... 
Dolorosa sensación 

. de lo que pequeño y lo estulto. ... 
¡Amor sin altar ni culto 
que hoy ha quedado deshecho, 
dejando sólo en mi pecho 
los resabios del insulto!.... 


¡Al escanciar su veneno 
íriamente lo controlo, 

dentro del alma de Apolo, 
me lo encontré a Cacaseno! 
¡S1 una gota de aquel cieno 
me salpicó en el camino, 
bueno es que sepa el cretino, 
que para lavar la gota, 

de mi amplio espíritu brota 
un manantial cristalino! 


La serena valentía 

de mi espiritu sincero, 

y el temple de noble acero 
de una indomable energía 
no logró su alevosía 
enturbiarme la existencia; 
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y como justa sentencia, 
tenga el ídolo caido, 

como lápida, mi olvido, 
como tumba, su conciencia! 


No era gusano de seda, 

era ese bicho nefasto 

que carcome.todo el vasto 

ramaje de la arboleda... 

La inconsciente polvareda 

del torbellino moral; 

y como hace el criminal, 

de obscura y flagrante tara,.. 
cambiaste el nombre«y. larcararió 


¡mísero arlequín social!... rola! 


IAS AS CE EBTER MOROSIENT 


A LA MEMORIA DE MI HERMANA 


Hay un alma que solloza en el día que se esfuma; 
que solloza como nunca y se va trágicamente... 
Hasta el sol parece un cirio 
moribundo en el poniente... 
Es el alma tierna y joven de mi hermana que se ausenta 
rumbo de la Eternidad... 
Es la novia de mis sueños, la substancia de mis rimas... 
!Y se ha roto aquel cerebro como un globo de cristal! 


Porque siempre fuiste buena 
yo no supe comprenderte, 

y en el trance de la muerte 
se me abrió tu corazón; 

tu corazón fino y puro, 

en la tumba y en la gloria 
le consagro a tu memoria 
este canto de perdón... 


Es Á C dá 
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Ya tu mirada, serena, 
cálida y angelical 


no alegra el hogar parterno... 


¡ Vacía tu cama está! 

¡vacía toda la casa 

porque “ella”? no viene más! 
No viene más la sultana, 

la princesita del khan 

la de la frente de arm:ño, 

de rosa blanca y marfil... 


Ave Marla...—¡ Señor, 

por eso sufro, suspiro, 

y en mis angustias la miro 
estampada en cada flor... 
Enreada petaloie 

mi pena o mi fantasía, 

que está la fotografía 

de la “virgen quesestue. a. 
Aquella noche maldita, 

besó con fiebre tan loca 

tu corazón, hermanita, 

que aun lo siento que palpita 
y se desangra en mi boca!... 
Por eso en mi ansia suprema, 
Verso, te juzgo inferior... 
¡Era tan grande su amor, 
que no cabe en el poema! 


Y, 


IN AS EE EL TIEER- MOROSTINI 


rastan suave, tan pura, 
y destiló tanta miel, 

que no hay lira ni pincel 

que trasmita su figura... 


Se marchó trágicamente 

con el último delirio... 

¡ Y hasta.el sol parece un cirio 
morikundo en el poniente! 


ste dolor de lo cierto... 

sin tregua ni lenitivos, 

no es el dolor de los vivos 
que lloran por algún muerto. 


Es algo más que un tributo... 
de lágrimas mi tristeza... 
petastarlas Naturaleza 

gime y se pone de luto! 


¡Es la vida y sus orgullos, 
por la muerte derrotada! 
¡Una rosa aniquilada 

antes que diera capullos! 
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DIAMELA 


Por tu blancura que parece escarcha, 
alabastro y marfil, 

eres la diosa, lá vestal, la rema, 

que embellece y blasona mi jardín... 


Tan delicada eres, que al tocarte, 
me parece que rompes a llorar... 
y en tu cáliz, erguida de soberbia, 
me respondes, cruel, ¡déjame en paz! 


Pero al fin te doblegan mis caricias 

y se aplaca tu ingenua indignación, 
que mis labios dominan... y al besarte, 
toda me impregnas de fragante amor! 


En tu nerviosa coquetería, 

por excitarme, te echas atrás; 
como la virgen que pudorosa, 
retarda el beso de su galán... 


O A RESTA T E RS MO ROS.INT 


Neinque se enoja; y aunque se niega... 
¡bajo el corpiño, qué fiebres hay! 

Tú eres la virgen, la hierofántida, 

que ve en peligro su castidad!... 


¿Por qué te inquietas? Calma tus nervios... 
quieres zafarte, quieres huir, 

pero los dedos que te aprisionan, 

ya resolvieron tu porvenir... 


II 


Mis manos, como tenazas, 
cortan el débil tallito; 

luego tiemblo, cual si hubiera 
perpetrado algún delito... 


Y aquella flor tan sensible, 
de mi amor y mi ternura, 

la he dejado sobre el mármol 
de tu blanca sepultura... 


¡Oh, divina flor del alba, 
que mis recuerdos perfumas, 
alejando del espíritu 

las nostalgias y las brumas! 
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¡Qué triste misión la tuya! 

Se justifica tu iobla ke 

¡ Hoy en su tumba... y mañana 
en la frente de una novia! 


¡Qué breves son tus placeres! 
se hermanan en sus dolores 

el corazón de las flores 

y el alma de las mujeres! 


Flor que entristece y consuela; 
flor que en mi huerta eres palma, 
para grabarte en el alma, 
dime tu nombre. .. 
—¡ Diamela! 


IA A TES EEE TER MOROSENT 


¡SES 


En pedestal muy blanco y bajo un cielo 
de purísimo azul, 

de amapolas, cuajada y margaritas, 
elévase una “cruz. 


Llora incesantemente; nadie sabe, 
nadie sabe por qué. 

Una mujer hermosa, erguido el talle, 
con sollozos y lágrimas, al pie 

de aquel trágico símbolo, 

se arrodilla, cruel... 


Una lágrima profunda 

ahoga su inmensa pena. 
Alma en penumbras, que está 
de grave misterio llena... 
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Ese dolor que quema sus raíces, 

es la ilusión postrera, 

que después del combate le ha quedado 
como un girón de vida y de bandera. 


¡Oh, mi altar del desconsuelo, 

mármol más frío que el hielo, 

a tus pies cae un dolor... 

¡Guardalo como la flor 

que fué trasplantada al cielo! 

No le falte jamás rocío y luz 

¡Oh Padre Nuestro de la Santa Cruz!... 


A CITE ER MOROS TNT 


UN SUEÑO 


—¿Que soy orgullosa?... 
Cambiemos de tema 

y escucha un poema 

de color de rosa... 
euardóme el decoro, 

que es lo que cincela... 
—¡ Bendita chicuela! 
melenita de oro... 


Cual es, tú ya sabes, 

mi gran ideal: 

Un sueño a la sombra 

y un noble alazán. 
Montar como un hombre, 
tomar de la brida, 

volar muy ligero 

sin miedo a la vida... 
Cubrir mi cabeza 


A ús y 1 e 1 
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con amplio sombrero; 
bañarme en la lumbre 

de vivos reflejos; 

eruzar por los campos 
aprisa. e ym le osea 


El monte, la sierra, 

las vallas más grandes, 
como esos ginetes 
gloriosos de Flandes... 
que sepa mi bruto 
cuales lacrazon 

de todo ese vértigo 
acometedor... 


Llegar a mi encuentro 
¡por fin! el galán, 
también de la brida 
de un noble alazán... 
y sobre sus labios, 
como en una flor, 
libar sus delicias, 
tremante de fiebre 

y ansiosa de amor... 

¡ Ay, es mi destino 
correr sin cesar, 

tras de lo incorpóreo... 
tras de lo irreal! 


As E CAES TE RS MO R:O.S NI 


IPS BEN AS DELI ENLA?! 


Llueve... Serena y tranquila, 

va cantando su pena 

lama divina... 

Parece que llora cual gotas de oro, 
oprimida al suave dolor de su alma. 

¡ Promesas de gloria! 

El cielo se cubre de manchas rosadas... 
La Tierra esta sola, 

la Tierra que eruza la niña divina, 
como esos fantasmas de viejas historias... 


Las rachas bravías 

del agua sonora, 

son lluvias del alma... 
que las almas lloran 
igual que las nubes 
cuando están cargadas... 


Do 
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Los hilos plomizos 
descienden del cielo, 
parecen las teclas 

de un piano a lo lejos, 
que gime un nocturno 
muy triste arpegiado... 
Dolores del mundo... 
¡qué triste es su queja, 
que llora uespritaaes 
parece que sale 

de la entraña mía... 
como si yo fuera 

la doliente niña! 
¡Señor de la muerte, 
Señor de las almas, 

y supremos bienes! 
Consuela al que llora 
dolores tan crueles... 
Extiende tus alas 
sobre el desvalido. .. 

¡ Y bendito seas 

Dios del Infinito! 


E SES CELE TOTS BEAR MEOSR O SL NAL 


ENDECHAS ¿DE AMOR 


¡Divagando siempre 
con mis pensamientos! 
Mis ojos persiguen 
lejanos reflejos, 

pero muy lejanos... 
más allá del tiempo! 


¿Te vas? ¿Te irás? ¿Te has ido? 
Aunque me olvides, yo no olvidaré! 
Muéstrame el llanto frío de tus ojos, 
que yo amándote siempre seguiré... 


No te vayas todavía, 

te reclama el corazón. 
Tengo el alma seca y fría; 
es una melancolía 

de muy larga duración... 
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Es la nieve de la nieve, 

ESTE O de MONTON 

¡ Visión horrenda y aleve, 
que conturba y que conmueve 
todo el pensamiento mio! 


Es el summum de la pena; 
son escamosos anillos... 
Alegría que envenena; 
eslabón de esa cadena | 
con que fabrican los grillos! 


¿Cuándo se derrite el hielo 
de lo vago y de lo frivolo? 
Estoy en mi desconsuelo 
con la cabeza en el cielo, 

y los pies en el patíbulo! 
¡Noche de mi fantasía 

y de mi airada fortuna! 
¡no te vayas todavía, 

para que no sepa el día 

los misterios de la luna!... 


Tengo un sueño de otros mundos 


y un amor como nunca concebi... 


Jl me adora con ciega idolatría, 
yo lo quiero con loco frenesí. 
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a E SETE E ER E MOR OSS INE 


Hay en mi espíritu inefable, muchos 
magnánimos ideales y valientes... 
Florecen en mis labios 

besos sagrados... besos inclementes! 
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Yo tengo un culto en el alma, 

una pena y un destello. 

Yo tengo un recuerdo solo 

ahondado en mis ensueños, 

que hasta dormida golpean 
mi cerebro! 


Parece que fuera un nocturno muy triste 
el eco doliente de mi corazón, 

que sin cesar hablara, 

que sin cesar pidiera 

auxilio en su dolor! 


111 


¡Cuántas luchas denodadas! 
¡Cuánto amargo sinsabor! 
“Son mis viejas conocidas 
confidentes del secreto”... 
del secreto de mi amor. 
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Ya no río, ya no lloro; sólo pienso 
en un sigilo, 
de do emergen los fantasmas del silencio, 
donde sueñan los querubes en sus nidos; 
donde fluyen mis endechas de otros tiempos, 
de otros siglos... 


Ya no vivo en ese mundo de colores; 

sólo en mi vida hay tinieblas de dolores; 

y hay un hombre que por mí perdió la calma 
y de amor está muriendo, solo, solo... 

¡Ya no tiene más ensueños en el alma! 


Su corazón, como el mio, 
serdes ano ra 

Brota de mi alma un suspiro, 
de mis ojos una lágrima... 


Me pregunta : ¿Por qué lloras?...—y responden 
mis quejidos... 


Y mis lamentos surgen cual plegarias. 
Aedo Virgen María! 

Dios te salve, Señora, Reina y madre. . 
ME su herida! 
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AA OS CT TITPEROMOROSIENI 


No me desoigas, Madre, aunque te encuentres 
en la tierra sagrada 
de Jerusalen... 
y sean pecadores ahora y en la hora 
de nuestra muerte 
¡ Amén! 


di 


ELSDIASOUE SA E*SSTENTASiS 


El día que me sientas 

en la psiquis del alma, 

de la serena fuente cristalina, 
emergerá una estrella solitaria! 
El día que penetres en el fondo 
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obscuro de mis ansias, 
serás más sensitivo 

y bueno con tu amada... 
El día que me sientas 
hundida en el silencio 
del seno de tu alma 
TTradlaran elvas 

El día que me tengas 
dormida en las entrañas, 
“icabrá en un solo beso 
la beatitud de Dios!” 

El día que me escuches 
muy sola con mis sueños, 


REA HS COLO ER AMO: ROS INT 


del fondo de la fuente se elevará una voz; 
el día que me escuches orando mi plegaria, 
yo mojaré tus ojos con lágrimas de amor! 


El día que me oligas 
soñando mi quimera, 
florecerá la acacia, 
iaeverde enredadera. 
¡Todo tlorecera! 

No habrá más agonías. 


En una alianza eterna 
tu espíritu y el mío de amor palpitarán: 


El día que me sientas ungida en tu memoria, 
los ecos de mis voces en tu alma grabarás; 
y en mi sepulcro quiero que cincelada en mármol, 
tu lágrima... ¡una sola! 
me ofrende tu lealtad... 


El día que mi espíritu 
emprenda el largo viaje... 
atersate a mu cruz... 


Por cada verso mio 
deshoja un pensamiento; 
y en lágrimas de oro 
envuelve mi ataúd! 
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Y así todos los días 

de un bello amanecer, 

sin manechassen el cielo: 
sin sombras en la sien, 
oirás que yo te grito 

de lejos, de muy lejos: 
“¡No llores, alma mía, 

no llores más, mi bien, 

que sienten aún mis huesos 
elo de Mer 


AS SOS OTERO MOROSINI] 


PASION 


Dormida en la penumbra 
de un verde naranjal, 
un sueño quejumbroso 
me vino a conturbar... 


Muy largas horas me creí dormida; 
miécorazon: latía sin cesar. ..: 

Aunque aquel no era un sueño de la vida, 
era un largo, cruelisimo pesar. 


Soñaba que mis lágrimas 
Convertidas en sangre de pasión 
y muerte, enrojecían 

todo el poema de mi vida en flor! 


Ese llanto sangriento humedecía 
las ruinas de mi rosal, 

que tupido de rosas y esperanzas, 
llevárame un furioso vendaval! 
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Y aunque abismada en la pena 
del mundo que nos separa, 
euardo la ilusión y sueño, 
sueño todas las mañanas... 


Como se pone el sol en Occidente 
Con rayos de oro y grana, 

así el amor se puso 

paras miipobresalmia ass 


¡Oyeme con la voz muda y heroica 
con que te hablan mis sueños... 
Sé tú el bravo poeta y yo la musa 
inspiradora de los grandes besos! 


Y siempre noble, altivo y arrogante, 

que tu pecho me guarde este recuerdo, 
este beso doliente cual las rosas 

del rosal de mi sueño!... 


Porque sólo llorando, yo te vivo, 
porque sólo soñando yo te adoro... 
y es para ti la gloria 

que le niego a los otros! 


Poeta, tuya es mi alma, 
quiéreme cual yo te quiero, 
que mi corazón está 
sangrando hiel y veneno! 


NE DA HL. O CITTER-MOROSINI 


Sé tú el quebracho potente 
donde yo forme mi nido; 
y cantaré eternamente 
en tu copa, en tu simiente 
y en tu ramaje florido!... 


230 
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LA MUERTE 


Hoy que una blanca flor nace en mi alma 
y que hacia tí se va mi pensamiento 
cual pétalo arrancado 
por cavernoso viento... 
hoy, al ir a rezar las oraciones 
que mis labios te ofrendan... ¡triste suerte! 
vagando cautelosa en torno mío, 
he visto a la muerte, 
hosca, importuna... 
con la cara pegada a los cristales, 
bajo un lívido rayo de la luna! 
En su mano huesosa, 
deshojaba una rosa... 
¿Qué andaría buscando? Su mirada, 
sombríamente contemplaba un gajo, 
que todavía destilaba sangre... 
¡Tan horrible fué el tajo! 
Y hoy, la fiera visión, hoy ha venido, 


O O CAE SE RESMO O ROS: INT 


para turbar la calma de mis sueños, 

asdescorrer la tela del olvido: .. 

Y la voz angustiosa se levanta, 

la voz de aquella santa, 

celestial criatura, todo esencia, 

que la Muerte ha segado, cual la rosa 
que su mano huesosa 

destruye en mi presencia! 


Como diciéndole al humano orgullo: 
¡Cuando se abra el capullo 

de tu soberbia, tú, pobre gusano, 
César, Aníbal, Fosch o Bertoldino, 
has de pasar por mi mano, 

como esta flor que temprano 

corté en el huerto vecino!... 


¡Ala negra que tornas a mi lado! 

¿qué pretendes, acaso no has volado 

ya suficiente en la existencia mía?... 

Y respondió una voz áspera y fría: 
“Detén, que mañana 
suban los campaneros 

a tocar por un muerto la campana!” 
¡ Detén la voz 

aguda de presagios agoreros, 

que con fuerza me llaman de lo alto, 
mis campaneros!... 
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MADRE MIA! 


Un eco dolorosísimo, 

eco que brota del fondo 

de un alma o de un ataúd, 
llega hasta imí como un hilo 
de lágrimas... Lo conozco. 
¡ Madre! ¿Eres tú? 


Tú diste sangre a mis venas, 
médula y carne a mis huesos, 
chispa a la imaginación... 
y las venas, y los huesos 

y las carnes, todo llora 

al contacto de tu voz 

Tengo un idilio en el alma. 
Mi novia está en el sepulcro, 
tú oficias en el Altar... 
Sueños, quimeras, delirios; 
tú sabes bien que la perla 
volvióse al fondo del mar. 


EE AH, 


AE IEA) ESO TEN 


Buzo de mi propio abismo, 
en vano busco esa perla 
de tu cofre maternal... 
Madre mía, lo comprendo. 
¡Cómo se rompió tu vida 
al romperse ese collar! 


Llora. Tu pena es sagrada; 
tú sientes de una manera 
que me da celos a mi... 
¡Qué gloria para los hijos, 
cuando lloren así todas 

las madres del porvenir! 


Ni en la Vida ni en la Muerte 
abandonan a su prole... 

Y mira qué aberración: 

hay quien fulmina y repele, 

hay quien destruye... ¡insensatos! 
lo que es esencia de Dios. 


Madre, poesía, misterio, 
leyenda azul de los siglos, 
pauta de la eternidad... 

Hay una Virgen santísima 
llorando al pie del Calvario... 
¡ Madre, perfumc inmortal! 


ya 
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El día que yo me muera, 
llora así sobre mi tumba, 
tú solita! nadie más. 

Tu llanto, néctar del alma, 
derretirá de mi cuerpo 

la eterna nieve polar! 


AA E. CET TER. MOROSINI 


il 


Cuando sólo el recuerdo te domine, 
si en tu olvido, ese día me llamaras, 
acaso brote de imis ojos secos 

una infinita lágrima, 

más pura que el diamante 

y la perla cesárea! 


Cuando en noche de cielo borrascoso 
arranques de tu pecho el nombre mío 
y las trombas del mar de las tinieblas 
te arrollen el Espiritu... 

de tu fiebre, las aguas serán perlas, 
nacidas de mis lágrimas... 

¡qué de piedras preciosas 

tenían nuestras almas! 


Cuando llegue la diosa Primavera 
y en el jardín florezcan rosas de oro, 
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será tu amor más dulce 

y tu placer más hondo... 
Entonces no habrá ni una 
desoladora lágrima en mis ojos! 


Cuando sientas un día en el Ensueño 
mi doloroso amor, tampoco gimas; 
ven a enjugar tus ojos con mis besos, 
racimos de caricias... 

Tu lágrima y mi lágrima 

en un solo dolor constituidas, 

y en sus grandes delirios 

a la presión altísima, 

producirán el mineral divino, 

la piedra peregrina... 


Tan corpóreo y soberbio ese diamante, 
arrojará una lumbre tan extraña, 
que sólo Dios sabrá 


que su origen primero fué una lágrima. 


A O CITTER MOROSINI 


NATA! 


¡Mi ñata! Como las flores 
que abren sus ricas corolas 
por la mañana... y en olas 
de luz, nadan sus colores... 


Al alma que se consume 
de tedio y escepticismo, 
como un agua de bautismo 
envíale tu perfume. 


Riega el páramo profundo 

de mi corazón, si es clerto 
que eres la reina en el huerto 
elorioso del otro mundo! 


Por la fiebre que me abrasa! 
vientos de supervivencia 
traigan hasta mí la esencia 
de aquella flor de mi casa... 


e Á (e / 
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Abre tu espiritu, hermana, 
de cromáticos fulgores. 
¡Abrelo... como las flores 
que se abren por la mañana! 


IE 1 A E. 


PUSE EMS UREA DOS LEN 


MEDITACION 


Sueño apacible, tranquilo 
como un dulce amanecer... 
siento un murmullo de besos 
estampados en mi sien... 


Luego una extraña deidad 
del País de lo Ilusorio, 
inunda mi dormitorio 
de infinita claridad... 


¿ Quién eres?—le pregunté 
Despiértome... y todo oscuro; .. 
nadie responde al conjuro... 
La mágica luz se fué... 


Y sigo soñando... Ahora, 
voy por la orilla de un lago, 
sin más caricia ni halago, 
que una piadosa oración... 
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Entre la sombra me pierdo, 
por un afán consumida... 
¡Cómo se ensaña en mi vida 
la verdad de Calderón! 


He pasado muchas tardes 
del triste lago a la orilla, 
do no brota una semilla, 
todo cardo y cicutal... 


He pasado muchas tardes 
en silenciosa protesta, 
como buscando respuesta 
a una pregunta mental... 


¡ Ah las bellas tardecitas 

de mis sueños estelares, 

que en vez de amor y cantares 
vieron mi llanto correr!.., .. 


¡Lago de mis añoranzas, 
agua dulce y generosa, 
que sabe la dolorosa 
historia de una mujer!... 


Hoy, con la mente turbada, 
por mil lazos oprimida, 
versos me pides la vida 

y me clava su aguijón... 


NA IES TTDERMOROSINIT 


¡Pues volemos por los campos 
meltarte y las Pantasiaris. 

y brote sangre o poesía, 
Manta ¡canta Corazon .. 


¡Ímita al Sol en tu duelo, 
que tras la noche menguada, 
coloca una pincelada 

en cada nube del Cielo! 


LAS PRIMERAS VIOLETAS 


¡Oh! violetas del alcázar 

do fecundan mis ensueños... 

¡Oh! violetas peregrinas 

que perfuman mi dolor!... 

Las primeras que en mis manos 

disiparon sus aromas, 

me dijeron sus caricias, 
cornucópias del amor... 


¡Oh! violetas de mis sueños, 

cuyas hojas encendidas 

me contaron de sus lágrimas 

el misterio encantador... 

¡Oh! violetas que gemían 
en candorosa inocencia, 

no lloraban por sus males, 
no lloraban de dolor. 


E AS EAT TE REMERA SR SOSS LN 


Hubo un día siempre largo, 
un día sin alborada... 
parecía que un poeta 
con una flor conversara... 
Más no era una, eran muchas, 
muchas juntas y pequeñas, 
que iban formando, obedientes, 
la ronda de mi poema... 


¡Oh! violetas de mi alma, 
Aiablaneas enteli cielo... 
¡Oh! violetas peregrinas, 
mensajeras de los Eros... 
¡Oh! violetas que formaban 
el Arco Iris del Amor, 
parece que desgarraran 

las fibras de mi corazón, 

que rompieran los misterios 
que aún el tiempo no borró... 


¡Qué trágicas las encuentro 
en su sencillo candor! 

¡Oh! violetas del ensueño, 
¡Oh! violetas matutinas 

que han hollado en el sendero 
mís,quinieras de mujer... 

¡ Peregrinas del invierno, 
siempre ténues y olorosas, 
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siempre humildes, siempre buenas, 
Consejeras de ayer! 

Bajo un cielo borrascoso 

y un mundo desolador, 

corrieron unas tras otras 

a entonar unarcancionas 

Y cerraban sus corolas, 
salmodiando su dolor... 

y volvían sus recuerdos 

a quemarme el corazón! 


¡Oh! violetas del alcázar 


do fecundan mis ensueños 
¡Oh! violetas peregrinas, 
que aromaron mi niñez... 
Sin frescura, en tierra estéril, 
ya marchitas y extenuadas, 
bien acusan sus estragos 

que ha llegado la vejez!... 


, 


En la yesca de sus ojos 

y enel calizide salma, 
débiles gotas de vida 
ponen la lluvia y el sol... 
¡Oh! violetas del alcázar 
do fecundan mis ensueños 
¡Oh! violetas peregrinas 
cornucopias del amor!... 


EEE ICA. El. ENS ROA OSI NL 


ALMA, VIDA Y SOLEDAD 


Vida.—Alma, llaman a tu puerta... 
ÁAlma.—¿ Quién eres, vieja enlutada * 
¿Qué me anuncian las tinieblas 
de tu ropa y de tu cara? 
¡ Sombra, pavorosa sombra! 
Intrusa.—Yo soy la gran Solitaria... 
En esta casa se llora; 
hay un indicio de lágrimas. 
Alma.—¡ Pasó la Muerte a cuchillo 
el corazón de mi hermana!. 
¡Mira! todo está de luto; 
todo gime por la Santa... 
Hasta mis flores se cubren 
de una palidez extraña... 
¡qué blanco se pone todo 
cuando la Inflexible pasa!... 
Intrusa.— Tú, como yo, en un sudario 
envuelta tienes el alma... 
Alma.— ¿Quién eres? No te conozco. . 
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Intrusa.—Yo soy la gran Solitaria... 

Hierro de tu crucifijo 

y pañuelo de tus lágrimas... 

¡A mí también la Implacable, 

me ha partido las entrañas!... 
Alma.—¿ Eres, pues, la Soledad?... 

Imtrusa.—¡Soy el cauterio del alma! 

Corazón impoluto, 

ambrosta de rosas y de lirios, 

vente conmigo al Inmortal Silencio 

a vivir en la paz de Jesucristo!... 
Vida.—¡ Alma, espíritu sensato, - 

olvida un poco tu drama, 

quedamiidaste reclama 

con imperioso mandato! 

Alma de fuego, reducida a escoria! 
Alma.—Quiero apurar mi copa hasta las eses... 
lida.—¿ Y el vastisimo campo de tu gloria, 

que yo sembré de flores y de mieses?... 

¿ Y la armoniosa lira que en tu mano 

deposite: dejó de:serte pirata 

¡Lanza tu verso altivo y soberano 

contra el dolor que esteriliza y mata! 

Oye las palpitaciones 

inmensas de lo fecundo 

que está palpitando un mundo 

debajo do tus crespones! 
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Tu soledad es veneno; 

morimanorale ss Detente: 

que hay chispazos en tu frente 

y semillas en tu seno... 

Lanza tu grandioso trino, 

femeninamente bella... 

a vida. como una estrella, 

ara bmiéndote camino... 

Disfraza tu propio daño; 

aunque yo'sé lo que cuesta 

vestir al alma de fiesta 

todos los días del año... 

¡Ven y canta en mi regazo! 

que tu Verso bienhechor, 

como un manantial de amor 

todo lo riegue a tu paso! 
Alma.— Aléjate, Soledad, 

no claudico de mi credo! 

Intrusa.—¡ Acompáñame! i 

Alma.— | ¡ No puedo, 

me llama la Humanidad!... 

irtrusa.—; Si está sangrando tu herida!. . 

Alma.—¡ Me quedo al pié de la fragua... 

Déjame beber el agua 

de las fuentes de la Vida! 
Vida.—¡ Mujer, flor del Universo, 

date a la vida en derroche!... 

¡ Alumbra tu alma y tu noche 

con la centella del Verso!... 


sy 
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- ESPAÑA 


¡ Madre España! Señora dos mundcs. 
que nunca vieron extinguirse el so!, 
conquistadora eterna de los tiempos 
que fueron y que son!... 


Patria de Carlos Quinto, al saludarte, 
se estremece de orgullo el corazón, 
que es orgullo sentirse americana 

y' amar al español. 


Tu bandera es bandera de titanes; 

y por simbolo tiene un León 

que a la diestra de Almagro, de Pizarro 
y del Cid Campeador, 

vivirá por los siglos de los siglos, 

en la raza viril que lo engendró! 
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¡ Ah, yo te he visto en imponente marcha, 
frente al árabe atroz, 

la testa altiva, formidable el gesto, 
sonando, heroica y grande tu tambor! 


Las torrentes de sangre de tus hijos, 
son semillas de civilización. 

¡ Bienvenida esa sangre que mañana 
dará cosechas de inmortal amor! 


¡ Mi gloriosa y querida Madre España, 
la Argentina nación, 

que brotó de tu entraña 

como brota el perfume de la flor 

en el nombre de América Latina, 
besa la frente augusta del León! 
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INVIERNO 


Grandes árboles de hojas desprovistos, 
nos dicen del invierno su tristeza... 
El espiritu gime en el vacio; 

la vida se congela. 
Se han deshecho los nidos; toda blanca 
de dolor y de:mievesta natura, 
melancólicamente se desangra... 


Raíces y hierbas se mueren de frio; 
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los cierzos de mayo, cual tétrica hoz, 
cercenan las hojas, e igual que la muerte 
del talle separan la vida y la flor! 


Las ramas desnudas, esperan el día 
sedientas de sol, 

No hay brotes, no hay savia, 

no hay luz, no hay color... 

La noche del mundo ¡cual paño muy negro! 


A a O ET ALS ERAMOS ROO ES IN E 


la tierra amortaja ¡ y allá en el cénit, 

la luna, llorando sus pálidas lágrimas 
parece una virgen que está por morir... 
Ya llega la aurora manchada de sangre 
de un rojo sublime... La tierra es feliz. 


¡ Ya llega la aurora de todos los sueños 
y el campo de fiesta, comienza a vivir! 


De rosa y celeste, con vetas de oro, 
irrumpe en el cielo, magnífico el sol; 
su rayo fecundo, sacude y calienta 
la gélida entraña de la creación! 
¡Salud Primavera 
que dejas ansiosa la tumba invernal! 
¡Salud primavera, 
que al alma y al árbol la vida le das! 
Ya llega la aurora manchada de sanere, 
ya viene tejiendo la azul esperanza... 
ya vienen las aves! ya vienen los novios! 
Doquiera se escucha potentes hosannas. -. 
¡Salud Primavera, 
Capullos, amores, semillas y plantas! 


Ya crecen erguidos y blancos los lirios, 

la azucena pálida y el rojo aleli; 

ya se abren las rosas, cuajadas de néctar, 
se aspira el perfume del blanco jazmín... 
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Ya pican las aves sus pétalos frescos 
nadandorenelisol 

¡La vida es un ave que pica y succiona 

cuanto de exquisito tiene el corazón! 

Pero aquel perfume que le arrebataron, 

al jazmín del alma ¿dónde está, Señor?... 

Yo también espero derretir Mi nieves 


¡Este es un invierno sin resurrección!... 


AAA E CITTER O MOROSINI 


NADO 


Wiebeso:.. un beso quiero... 

Junta tus labios con los labios míos 

y estalle como en un metal sutil, 
lnecanicia inflamada de tu beso. .. 

¡Un beso! Dame un beso... ¡Dame mi! ! 


Dame un beso, mi bien, que yo lo sienta 
y emane de su seno 
encanto seductor... 
Dame un beso muy largo, que adormezca, 
que pare los latidos 
de mi corazón... 


Dame un beso... (¡Oh, la vida del asceta!) 
¡Dame un beso! Delirio de poeta!... 
Absorción del cerebro... ¡Ven a mi! 
Ven, amado, a mi boca... dame el beso 
que suavice la hiel de mi existir! 
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Dame ese beso que nació sufriendo 

junto al seno voraz de mi pasión... 

¡ No tus besos de artista... los del Hombre, 
quiero besos de amor! 

¡Dame ese beso que te estoy pidiendo 

con el alma, los ojos y la voz! 


Dame ese beso mío, 

el que me pone pálida de amor... 

el que al Edén Sublime me transporta, 
a ese reino ideal, 

donde flotan mis sueños de poeta! 

¡Dame el beso que enjuga el corazón! 


¡Quiero verte en mi seno, 


vencido y vencedor! 


Que tus labios ¡tan rojos! 

trasmitan con su beso 

calor a mis entrañas 
irradiación celeste a mi cerebro, 

para contar la gloria 

de ese glorioso beso, 

de esa gloriosa boca, 


de ese glorioso sexo! 


ESE IAH. AS SO RO SALEN 


¡Dame un beso, mi vida, 
queselcaliztesta seco: 
dame la llama eterna 
que robó Prometeo... 
escarlata de amor a mis mejillas 
y torrentes de luz al pensamierto*! 
¡Ya ves el milagre 
que harian tus besos!... 
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Se querallabrirseia Hor 


da su perfume al ambiente; 


sé que al abrirse el amor, 
alumbra con el fulgor 
de un radioso sel naciente! 


Así la vida halagueña 

y bajo un cielo de abril, 
el alma invade, risueña, 
como sola, única dueña 
del amor y del pensil... 


Yo sé que la vida es vida 
si hay un rayo de pasión: 
la débil alma, rendida 
se levanta estremecida 
por efluvios de pasión! 


EMILIA a Ol lA Esa MO OS INTA 


Sé que el lago cristalino 

de murmullo cadencioso, 
dice al vate y peregrino 

que el vértigo más divino 
nace en un pecho ardofoso. .. 


Yo sé de un amor profundo, 
yo sé de un cariño fiel; 

quizá no hay otro en el mundao: 
¡un amor santo y fecundo, 

sin fantástico oropel! 


¡Lo quiero como una loca! 
Es mi supremo embeleso. ... 
¡Cómo mi sangre provoca 
cuando su boca en mi boca 
imprime el quemante beso! 


Interminable, elocuente, 
beso o desesperación, 

que deja en mi alma doliente 
un volcán continuamente 

en angustiosa erupción! 


Porque eso sé, yo lo quiero 
con entrañable querer... 
Lo olvidare, “st me mueró....: 
¡ Habrán de matar primero 
este orgullo de mujer! 


TUS OJOS 


En la yesca de tus ojos aun me parece que sueñas, 
para darme más angustias... Dos llamaradas voraces 
son tus ojos, que me van a sepultar hecha escombros. 
¡Esos dos ojos profundos! ¡Esos dos ojos tenaces! 


Es así como me incitas a los más dulces martirios 
cada vez que tus dos ojos me besan con sangre y fuego... 
Me martirizas en forma, que ya estoy como perdida 
de tus dos ingratos ojos en el abismo sin término! 


Tus bellos ojos que encierran misteriosos encantamientos 
¿por qué me miran esquivos? 

Tus ojos como centellas, como divinos luceros, 

que están llenos de promesas, de sueños y de delirios... 


Te veo en las noches de luna, ardientísimos, 
los ojos ocultos en negras pestañas. 

Besarlos quisiera cual onda que eruza 

y hacerlos que lloren con mis propias lásrimas. 
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Yo los contemplo en mis noches, allá en distantes mon- 


[tañas 


y ansío llevar mi boca hacia su lumbre y besarlos, 


apagar esta gran sed dolorosa de caricias, 


para quemarme en tu fuego, para dormirme en tus 
[brazos ! 


Hace mucho tiempo que busco su alma, 
hace mucho tiempo que mi vida llora, 


hace mueho tiempo que por esos ojos 


mi alma se desborda! 


Hace mucho tiempo que besé tu boca, 

que besé tus labios y tus manos blancas... 
¡Todo está marchito, 
todo, menos mi alma! 


Hace mucho que mi espíritu suspira por ese anhelo: 
v lo mismo que las naves, y las nubes y los pájaros, 
mis postreras ilusiones 


se van sin dejar ni rastro... 


Ningún alma cobija mi alma, 
nada alegra y enciende mi espíritu... 
¡ Y yo busco en la esfinge de piedra 


todavía esos ojos divinos!... 
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No me olvides, que en el mundo, todo, todo es una 
[ráfaga: 
las ilusiones más grandes 
son nubes de sugestión, 
que la realidad deshace... 
¡Pasa la Vida corriendo, 
como el pájaro y la nave. 


Y piensa que ante tu amor 
se postró un día mi alma; 
que mi sangre es una urna que está llena de tu fuego, 
llena de candentes llamas... 
¡Ojos bellos y terribles 
de mi noche solitaria. 
Y en tanto, sigue la luna 
vertiendo su luz de plata... 
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PENSAMIENTOS AFINES 


¡Alma! Sé que no puedes 
amarme con tu amor: 
la vida, o el destino, 

ha sembrado mi camino 
con espinas de dolor!... 


Si Dios:se acuerda un día 

que solloza, que sangra todavía 

y le manda el consuelo del olvido... 

esa sombra que busco ansiosamente 

ese misterio tan grande en que quisiera 

amortajar mi mente, 
amortajar mi vida, 
cansada, dolorida, 

bendeciré su gracia omnipotente! 
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¡Sombra! quiero sepultarme 

en tus inmensos abismos... 

¡Sombra! envuelve mi memoria 
en el sudario eterno del olvido! 


En silencio me iré; ni una protesta 
brotará de mi labio. 
¡No puede más mi espíritu 


con este cuerpo de tan frágil barro!. 
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